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Los chantajistas organizan 
estrategias conscientes e 

inconscientes 



Los chantajistas 
organizan estrategias 

conscientes e 
inconscientes 

a partir de la 
información que les 

ofrecemos



No se trata de que tomen 
nota y lo archiven para 
usarlo más adelante en 

contra nuestra;

sólo lo registran,

lo captan.



El miedo de los 
chantajistas a no 
obtener lo que 

quieren se vuelve tan 
intenso que se 

concentran 
exclusivamente en lo 

que desean



les es imposible 
apartar la mirada 
para enterarse de 
cómo nos afectan 

sus actos.



En ese momento la 
información que 

han acumulado en 
el transcurso de la 

relación se convierte 
en munición.



Los términos a partir de ese momento 
son sencillos y se reducen a:



HAZ las cosas a 

mi manera y yo no …











Cualesquiera que sean, 

las palabras concretas

se adaptan al perfil de los 
miedos que hemos 

exteriorizado



Una de las facetas más 
dolorosas del chantaje 

emocional consiste en que 

viola la confianza





Existen miedos 
básicos:













Por eso el temor al 
abandono es uno de 

nuestros miedos más 
poderosos, penetrantes y de 

fácil desencadenamiento.



Las relaciones íntimas 
desatan nuestros miedos 
más poderosos porque es 
donde nos sentimos más 

vulnerables. 



El miedo nos lleva a 
pensar en blanco y negro 
e incluso a albergar ideas 

catastrofistas.



Nos convencemos 
de que si confrontamos al 

chantajista, éste nos 
abandonará…



Por ello debemos abordar el 
aspecto de la relación que 
en el presente nos causa 
tantos problemas y aliviar
a la vez los miedos de 
abandono.























Los acontecimientos y 
sentimientos que hemos 

experimentado de niños están 

vivos en nuestro interior y 

suelen reaparecer en 
situaciones de 

agitación y estrés.



para nuestro niño/a interior es 
como si hubiesen sucedido 

Ayer…



El recuerdo emocional puede 
mantenernos encerrados en 

arraigados hábitos de acción y 
reacción por temor, aunque 

en nuestra realidad actual no 
haya nada que los justifique.
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